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ADVERTENCIA 

Un accidente material nos impide publicar 
hoy el número de cromo á su debido tiempOj y 
damos este Eoctraordinário, 

Otras razones, que explicaremos oportuna­
mente, nos obligan además á tomar esta deter­
minación. 

SOBRE LA DOCTRINA CRISTIANA 

DEL KOMBEE Y SEÑAL DEL CRISTIANO 

Pregunta. Decid, niño, ¿cómo os llamáis? 
Responda su nombre: Pedro, Juan Francisco, etc. 

Encomiéndese á cada uno que tenga devoción al santo 
de su nombre, 

¿Sois cristiano? Sí, por la gracia de Nuestro Señor 
Jesucristo. 

¿Qué quiere decir cristiano? Hombre que tiene la 
fe de Cristo, que profesó en el Bautismo. 

¿Quién es Cristo? Dios y hombre verdadero. 
¿Cómo es Dios? Porque es hijo natural de Dios 

vivo. 
¿Cómo es hombre? Porque es también hijo de la 

Yírgen María. 
¿Qué quiere decir Jesús? Salvador. 
¿De qué nos salvó? De nuestro pecado y del cauti­

verio del demonio. 
¿Por qué se llama Cristo? Por la unción y plenitud 

de gracia que tiene sobre todos. 
¿Es este Cristo el Mesías verdadero? Sí, Padre; el 

prometido en la ley y en los Profetas. _ 
¿Cuáles fueron sus oficios más principales? Los de 

Salvador y Maestro. 
¿Qué doctrina enseñó? La doctrina cristiana. 
¿Cuántas parfees contiene la doctrina cristiana? 

Cuatro principales. 
¿Cuáles son? Credo, Mandamientos, Oraciones y 

Sacramentos. 
¿Cuál es la insignia y señal del cristiano? La Santa 

Cruz. 
¿Por qué? Porque es la figura de Cristo crucifica­

do, por quien fuimos redimidos en ella. 
¿Cómo usáis vos de ella? Signándome y santiguán­

dome. 
Veamos cómo. Por la señal, etc. 
¿Cuándo es bien usar de la señal de la Cruz? Siem­

pre que comenzáremos alguna buena obra, ó nos vié­
remos en alguna necesidad ó peligro de pecar. 

DE LAS OBLIGACIONES DEL CUISTIANO 

¿A qué está el hombre obligado primeramente? A 
buscar el fin último para que fué criado. 

¿Para qué fin fué criado? Para servir á Dios y go­
zarle. 

¿Con qué obras se sirve á Dios más principalmen­
te? Con obras de Fe, Esperanza y Caridad. _• 

¿Qué nos enseña la Fe? Que creamos en Dios como 
en verdad infalible. 

¿Qué la Esperanza? Que esperemos en El como en 
poder infinito. 

¿Qué la Caridad? Que le amemos sobre todo como 
á bien sumo. 

¿Cómo sabremos bien creer? Entendiendo bien el 
Credo y los Artículos de la Fe. 

¿Cómo esperar y pedir? Entendiendo bien el Padre 
Nuestro. 

¿Cómo obrar? Entendiendo bien los Mandamientos 
que hemos de guardar y los Sacramentos que hemos 
de recibir. 

¿Luego estamos obligados á saber y entender todo 
esto? Si, Padre, porque no podemos cumplirlo sin 
entenderlo. 

SOmiE EL CREDO 

¿Quién hizo el Credo? Los Apóstoles. 
¿Para qué? Para informarnos en la Pe. 
Y nosotros, ¿para qué lo decimos? Para confesarla 

y confirmarnos más en ella. 
Qué, ¿tan ciertas son las cosas que la Fe nos ense­

ña? Como verdades dichas por Dios, que ni puede en­
gañarse ni engañarnos. 

¿De dónde sabéis vos haberlas dicho Dios? De 
nuestra Madre la Iglesia, regida por el Espirito 
Santo. 

Qué, ¿tan necesario es creerlas? Tanto, que sin Fe 
de ellas, nadie puede ser justo ni salvarse. 

¿Y podría con Fe sola? No, Padre, sin Caridad y 
buenas obras. 

¿El Credo y los Artículos, ¿son una misma cosa? 
Sí, Padre. 

Pues, ¿y las cinco que añade el Credo? Sustancíal-
mente están en los Artículos. 

SOBUE LOS ARTÍCULOS 

¿Qué son los Artículos de la Fe? Los principales 
misterios de ella. 

Dijisteis que el primero es creer en Dios; ¿qué en­
tendéis vos por Dios? Un señor infinitamente bueno, 
sabio, poderoso, principio y fin de todas las cosas. 

Este Dios, ¿es una persona sola? No, Padre, sino 
tres en todo iguales. 

¿Cuáles son? Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
¿El Padre es Dios? Sí, Padre. 
¿El Hijo es Dios? Sí, Padre. 
¿El Espíritu Santo es Dios? Sí Padre. 
¿Son por ventura tres Dioses? No, sino uno en esen­

cia y trino en personas. 
¿Y tiene Dios figura corporal como nosotros? No, 

en cuanto Dios, porque es espíritu puro. 
¿Cómo es Dios Todopoderoso? Porque con solo su 

poder hace cuanto quiere. 
¿Cómo es Dios Criador? Porque lo hizo todo de la 

nada. 
¿Cómo es Dios Salvador? Porque nos da la gracia 

y perdona los pecados. 
¿Qué le mueve á darnos su gracia? La gran bondad 

suya y los merecimientos de Cristo. 
¿Qué cosa es gracia? Un ser divino que iips hace 

hijos de Dios y herederos de su gloria.^ 
¿Qué bienes nos vienen con esa gracia? El poder y 

querer hacer obras ante Dios satisfactorias y merito­
rias. 

¿Por qué medios se adquiere la gracia y crece des­
pués de habida? Con oi'acion, sacramentos y ejerci­
cios de virtudes. 

¿Cómo es Dios glorificador? Porque da la gloria á 
quien persevera en su gracia. 

y los que van al purgatorio ¿quiénes son? Los que 
mueren en gracia, debiendo por sus pecados alguna 
pena. 

SOBRE LOS A R T Í C U L O S DE LA SAKTA HUMANIDAD 

¿Cuál de las tres divinas personas se hizo hombre? 
El Hijo de Dios eterno. 

¿Cómo fué de nuevo concebido siendo eterno? To­
mando cuerpo y alma racional, no por obra de varón, 
sino milagrosamente. 

Decid el misterio de la Encarnación. 
Yino el Arcángel San Gabriel á anunciar á Nues­

tra Señora la Virgen María, que el Verbo divino to­
maría carne en sus entrañas sin detrimento de su 
virginal pureza; y luego el Espíritu Santo formó de 
la sangre purísima de la Virgen un cuerpo de un ni­
ño perfectísimo, y criando un alma nobilísima, la 
infundió en aquel cuerpo; y en el mismo instante el 
Hijo de Dios se unió á aquel cuerpo y alma racional, 
quedando, sin dejar de ser Dios, hecho hombre ver­
dadero. 

¿Cómo pudo nacer de madre virgen? Sobrenatural 
y milagrosamente, como fué concebido. 

¿De qué manera fué eso? Saliendo del vientre de la 
Virgen como el rayo del sol por el cristal, sin rom­
perlo ni mancharlo. 

¿Y su madre vivió después siempre virgen? Si, Pa­
dre, perpetuamente. 

¿Cuántas naturalezas hay en Cristo? Dos, divina y 
humana. 

¿Cuántas personas? Una divina. 
¿Cuántos entendimientos? Dos, divino y humano 
¿Cuántas voluntades? Dos, divina y humana. 
¿Cuántas memorias? Una y humana, porque en 

cuanto Dios todo lo tiene presente. 
¿Para qué se hizo Dios hombre? Para poder morir 

por el hombre y darle ejemplo. 
¿Por qué quiso morir? Por redimirnos del pecado y 

librarnos de la muerte eterna. 
¿Cómo incurrimos en ella? Pecando Adán nuestro 

primer Padre, en quien todos pecamos. 
Pues sin morir, ¿no pudo Dios hallar otro medio? 

Sí, Padre; más convínonos éste más que otro alguno. 
Siendo Dios inmortal, ¿cómo pudo morir? Porque, 

junto con ser Dios, era también hombre mortal. 
¿Por qué escogió muerte de cruz? Porque cuanto 

era más ignominiosa y penosa, fué másj meritoria y 
gloriosa. 

Decís que bajó á los infiernos; ¿qué entendéis vos 
por infierno? Cuatro senos ó lugares de las almas que 
no van al cielo. 

¿Cuáles son? El primero, el de los dañados que 
mueren en pecado mortal; el segxindo, el de los niños 
que mueren sin bautismo; el tercero, el purgatorio de 
los justos quQ tienen que purgar; el cuarto, el que 
habia délos justos, después que ro tenían que pur­
gar, donde estaban como depositados. 

¿Y á cuál de estos infiernos bajó Cristo Nuestro 
Señor? Al de los justos. 

¿Cómo bajó? Con el alma unida á la Divinidad. 
Y su cuerpO; ¿cómo quedó? Unido con la misma 

Divinidad. 
¿Cómo resucitó? Volviéndose á juntar su. cuerpo y 

alma gloriosos. 
¿Cómo subió á los cielos? Inmortal con su propia 

virtud. 
¿Cómo se entiende que está sentado á la mano de­

recha del Padre? P')rque está en igual gloria con El 
en cuanto Dios, y en cuanto hombre, en mayor que 
otro alguno. 

¿Cómo ha de ser la resurrección de la carne? Vol­
viéndose á juntar estos propios cuerpos nuestros con 
nuestras almas á vida inmortal y eterna. 

¿Qué creéis cuando decís creo en la Comunión de 
los Santos? Que los unos fieles tienen parte en los 
bienes espirituales de los otros, como miembros de 
un mismo cuerpo. 

¿Qué creéis cuando decís creo en el perdón de los 
pecados? Que en la Iglesia hay poder para perdonar­
los, por muchos y enormes que sean. 

¿Cómo es Dios remunerador? Porque premia á los 
buenos y castiga á los malos. 

¿A dónde van los buenos? A la gloria. 
¿Y los malos? Al infierno. 
¿Qué cosa es gloria? El conjunto de todos los bie­

nes sin mezcla de mal alguno. 
¿Cuáles son los dotes de un cuerpo glorioso? Impa-^ 

sibiiidad y claridad, agilidad y sutileza. 
¿Qué cosa es infierno? El conjui.to de todos los ma­

los sin mezcla de bien alguno. 
¿Qué penas padecen los condenados? Pena de daño 

y de sentido. 
¿En qué consiste la pena de daño? En carecer de la 

vista de Dios. 
¿Y la pena de sentido? En padecer para siempre 

tormentos indecibles y horrorosos. 
Además del Credo y los Artículos, ¿creéis otras co­

sas? Sí, Padre, cuanto contiene la Sagrada Escritura 
y Dios ha revelado á su Iglesia. 
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EL MOTÍN 

SOBRE Í:L P A D R E ? ÍÜESTRO 

¿Quién ord^a<i 4a. Wca¿ii,^%l,:jP&,te.K,U^9t};g?^Jll^ 
mismo Crista'ápoticion de los Apóstoles. j^ 

¿Para quéK^ara enseñarnos á orar. 
¿Qué cosa to orar? Levantar el corazón á Dios y 

pedirle mercWdes. 
¿Por qué Sos enseñó el Señor á llamarle Padre? 

Porque le peamos con afecto de hijos. 
¿Cómo ]o iDmos? Por el ser que de El hubimos de 

naturaleza yfgracia. sores. 
¿Por qué.pecimos nuestro? Porque como buenos 

hermanos peamos todos para todos. 
Cuando d%iimos el Padre Nuestro, ¿con quién ha­

blamos? COM1)ÍOS luestro Padre. 
¿Dónde_ e^á Dios nuestro Padre? En todo lugar, 

por esencia,/^')reser.cia y potencia. 
¿Cómo esfá por esencia? Porque está dando el ser 

á todas las ¿ípsas. 
¿Cómo es|á por presencia? Porque nada hay oculto 

á sus divinífe ojos. 
¿Cómo e^á por potencia? Porque extiende su po­

der á todas:lbartes. 

Advertí!^ dct presencia de Dios, cómo nos mira en iodo 
lugar y tieii%o, y el recato y modestia con que debemos 
estar delante, de El. 

¿P'ues pof. qué decís que está'én los cielos? Porque 
en ellos seipaaniñesta más particularmente su gloria. 

Cristo ení'^cuanto hombre, ¿dónde está? En el cielo y 
en el Santísimo Sacramento del Altar. 

¿Qué peticiones comprende el Padre Nuestro? Sie­
te, diíspae.stas con muy grande orden. 

¿Con q u | orden? Las tres primeras pertenecen al 
honor de ]j|i0Sj y las otras cuatro al provecho nuestro 
y del próji^io. 

¿Qué pedís en ellas? Abundancia de todos los bie­
nes-y remeáio de todos los males. 

¿Qué peáis diciendo: santificado sea el tu nombre? 
Que sea tejaido en reverencia y alabado. 

¿Qué pedís diciendo: venga á nos el tu reino? Que 
esté en nqsotros por gracia, y nos dé después su 
gloria. ''v 
_ ¿Qué pegís diciendo: hágase tu voluntad así en la 

tierra come en el cielo? Que la hagan los hombres en­
tera y prorjitamente como los ángeles. 

¿Qué peáis diciendo: el pan nuestro de cada dia 
dánosle héy? Todo lo que es sustento necesario de 
cuerpo y a ^ a . 

¿Por qué, le pedís para hoy limitadamente? Por que­
dar necesitados á pedir lo mismo mañana. 

¿Qué pe^ís diciendo: perdónanos nuestras deudas? 
Perdón del^culpas y penas debidas por ellas. 

¿Por qu^ añadís: así como nosotros perdonamos á 
nuestros éeudores? Porque no perdonará Dios al que 
á otro no perdona. 
, ¿Qué peídís diciendo: no nos dejes caer en la tenta­

ción? Que'no nos permita darla con sentimiento. 
¿De cuál mal pedís que nos libre diciendo: mas lí­

branos de,mal? Del demonio, del infierno, y de casos 
desastradas. 

¿Qué quiere decir Amen? Así sea. 

DE OTRAS ORACIONES 

¿Hay oirás oraciones además de las del Padre 
Nuestro? Sí, Padre; las de la Escritura, Iglesia y 
Santos. ;. 

¿Cuál d'é las oraciones es la mayor? La del Padre 
Nuestro, como regla de todas. 

¿Por qué es regla la oración del Padre Nuestro? 
Porque la\cornpu80 Cristo y contiene todo lo que debe 
desearse.; 

¿Cuáles son las condiciones de la buena oración? 
Piedad, confianza, humildad y perseverancia. 

Y el que de todo esto se siente falto, ¿qué ha de 
hacer? Prociirarlo y perseverar en hacer lo que pu­
diere. 

¿De cuántas maneras es la oración? De dos: mental 
y vocal. 

Qué foi:ma_s hay de orar? Tres: alabando á Dios, 
dándole gracias y pidiéndole beneficios. 

¿Y heníios de hacer también oración á los Angeles 
y á los Santos? Sí, Padre, como á nuestros media­
neros. 

¿Qué cosa son los Angeles? Espíritus soberanos que 
están á Dios alabando. 

¿De qué sirven más que de eso? De guardar á los 
hombres^ y traer y llevar á Dios recados suyos. 

Encomendar á cada uno la devoción y reverencia del 
Ángel de[m guarda* 

¿Qué oraciones decimos á Nuestra Señora? El Ave 
María y la Salve de ordinario. 

SOBRE E l AVE MARÍA Y LA SALVE 

¿Quién hizo el Ave María? De la salutación del Án­
gel y de Santa Isabel se tomó la parte primera, y la 
Iglesia aj^adió la postrera. 

Y la SalvC; ¿de quién la aprendimos? Del uso de la 
Iglesia. 

Cuando decimos estas oraciones, ¿con quién habla­
mos? Con la Virgen Santa María. 

¿Quién es la Virgen Santa María? u n a gran Seño­
ra llena dé'^nrñrdes'y'éi'áciíli';-"Madre de Dios verda­
dero. 

¿Dónde está esa gran Señora? En el cielo en cuer­
po y alma. 

Y la que está en el tempo, ¿quién es? Imagen 
suya. 

¿De qiié nos sirve? De ponernos delante aquella 
viva que representa. 

¿Qué reverencia debemos á las imágenes? La mis­
ma que daríamos á los santos que representan. 

^¿^•;A41sa4'Qliq,ir'iias, de los Santos,, ¿jué reverencia de­
bemos? La que á ellos mismos^ 'que Tuér'on "temprós 
vivos de Dios. 

¿Qué oraciones decimos á los Santos? Las Leta­
nías y otras, también el Padre Nuestro y Ave Muiría. 

Pues ¿cómo? en el Padre Nuestro y Ave María, ¿no 
habláis con Dios y su Madre? Sí, más á Dios pido por 
medio de los Santos, y á ellos que sean mis interce-

SOBRE LOS MANDAMIENTOS DE LA LEY DE DIOS 

Sobre el primer Mandamiento os pregunto: ¿á qué 
nos obliga el amor de Dios? A adorarle á El solo 
como á Dios, con Ee, Esperanza y Caridad. 

¿Cómo se le ha de adorar? Con reverencia de cuer­
po y alma. 

Pues siendo Dios espíritu, ¿no bastará la del alma? 
No, Padre, que hubimos de él también el cuerpo. 

¿Quién ama á Dios? ,E1 que guarda sus Manda­
mientos. 

¿Qué es amar á Dios sobre todas las cosas? Querer 
antes perderlas que ofenderle. 

¿Quién cumple cou el primer mandamiento? El que 
se ejercita en actos de Fe, Esperanza, Caiñdad y Ke-
iigion. 

¿Quién ie quabranta? Quien peca contra alguna de 
estas cuatro virtudes. 

Qué cosa es i^eligion? Dar á Dios culto verdadero. 
¿Quién peca contra la religión? El que adora á los 

ídolos ó dioses falsos, los supersticiosos y sacrilegos 
que profanan las cosas santas. 

¿Qué cosa es superstición? Culto vicioso. 
¿Quién peca contra la Fe? El que cree cosas su­

persticiosas, ignora, niega ó duda las necesarias. 
¿Quién peca contra la Esperanza? El que descoafia 

de la misericordia de Dios, ó locamente presume 
de ella. 

¿Quién peca contra la Caridad? El ingrato á sus be­
neficios, ó á su voluntad y ley es desobediente. 

¿Quién peca por omisión contra este mandamiento? 
El que no hace cuando debe actos de Fe, Esperanza, 
Caridad y Religión. 

SOBRE EL BEGUNDO MANDAMIENTO 

¿Qué cosa es jurar? Poner á Dios por testigo. , V' 
¿Quién se dice jurar en vano? El que jura sin,ver­

dad, sin justicia ó necesidad. r:,-
Quien jura sin verdad, ¿cómo peca? Mortalmente, 

si advierte que jura y sabe que miente. 
El que jura con duda, ¿peca mortalmente? Sí, Pa ­

dre, por el peligro en que se pone de jurar con 
mentira. 

¿Quién es el que jura sin justicia? Quien jura de 
hacer algo mal hecho. 

Y el que eso jura, ¿cómo j)eca? Más ó menos gra­
vemente, conforme á lo mal jurado. 

¿Por qué se ofende á Dios tanto en esas dos mane­
ras de juramento? Por ser gran desacato traerle por 
testigo de cosas falsas ó mal hechas. 

Pues quien ha jurado de hacer algún mal, ¿qué 
hará? Dolerse de haberlo jurado y no cumplirlo. 

Quien jura sin nec.esidad, ¿cómo peca? Venialmen-
te, á lo menos por la poca reverencia. 

¿Y es también pecado jurar por las criaturas en al­
guna manera de estas? Sí, Padre, porque se jura al 
Criador en ellas. 

¿Pues cómo diremos para no pecar? Sí ó no, como 
Cristo nos enseña. 

En cuanto á los votos, decidme: ¿cuándo es pecado 
lio cumplirlos ó dilatarlos? Cuando no hay razón para 
ello ajuicio de letrados. 

¿Qué cosa es voto? Prometer á Dios alguna cosa. 
¿Y bastará que sea buena la cosa prometida? No, 

que ha de ser mejor que su contraria. 
¿Cómo se han de hacer los votos? Con dehberacion 

y consejo. ' . ; _ 
¿Qué cosa es blasfemia? Palabras injuriosas á Dios, 

á la Virgen ó á los Santos. ^ 

SOBRE EL' TERCER MANDAMIENTO 

¿Quién es el que santifica las fiestas.^ Quien oye 
misa entera en ellas, huelga y gasta en santas obras-

¿Será pecado grave trabajar en pocas cosas ó nece. 
sarias? No, Padre; mas en dada de si lo es, bueno 
es preguntar á quien lo sabe. 

¿Para qué se establecieron las fiestas? Para dar 
culto á Dios y celebrar los misterios principales. 

¿Y las fiestas de la Virgen y los Santos? Para dar­
les el honor debido y mover á los fieles á la imitación 
de sus virtudes. 

¿Quién otro peca contra este mandamiento? El que 
está sin respetó de Dios en la Iglesia y desprecia 
las censuras de la Iglesia. 

' SOBRE EL CUARTO MANDAMIENTO 

¿Quién se dice con verdad que honra á sus padres? 
Quien los obedece, socorre y reverencia. 

¿Qué promete Dios á los que honran á sus padres? 
Vida larga y feliz, y después la gloria eterna. 

¿Quiénes otros son tenidos por padres además de 
los naturales? Los mayores en edad, saber y go­
bierno. ' 

¿Qué deben-los padres naturales á sus hijos? Sus­
tentarlos, doctrinarlos y darles estado no contrario á 
su voluntad. 

¿Quiénes son nuestros padres espirituales? Los 
obispos, sacerdotes y aquellos que nos instruyen. 

¿A quién más obliga obedecer este mandamiento? 
Al rey que está en lugar de Dios, y también á sus 
ministros. 

Encomiéndese la obediencia^ amor y lealtad debida al 
Bey nuestro Señor, el aml hace las veces de Dios sobre 
la tierra, y es padre, protector y defensor de todos sus 
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Los casados con sus mujeres ¿cómo deben haberse? 
Amorosa y cuerdamente como Cristo con su iglesia. 

Las mujeres con sus maridos ¿cómo? Con amor y 
reverencia como la Iglesia con Cristo. 

¿Los amos con los criados? Como con hijos de 
Dios. 

¿Y los criados con ios amos? Como quien sirve á 
Dios en ellos. 

SOBR EL QUINTO MANDAMIENTO 

Sobre el quinto Mandamiento os pregunto: ¿qué 
veda más que el matar? No hacer á nadie mal en he­
cho, ni en diclio, ni aun en deseo. 

¿Quién peca contra eso? El que hiere, amenaza, in­
juria ó á su ofensor no perdona. 

_ ¿A quéestá obligado el que injuria? A dar satisfac­
ción al injuriado. , ,,, • 

¿Hay además de esto otras maneras de matar? Sí, 
Padre, escandalizando ó no ayudando al gravemente 
necesitado. 

_ ¿Qué cosa es escándalo? Dicho ó hecho que da oca­
sión á pecado. 

¿A qué está obligado el que escandaliza? A reparar 
los daí|os ocasionados. 

:= SOBRE EL SEXTO MANDAMIENTO 

Sobre el sexto Mandamiento os pregunto: ¿quién le 
guarda enteraniente? El que es casto en palabras, 
obras y pensamientos. 

¿Peca en los malos pensamientos quien procura 
desecharlos? Antes merece si con eso quita las oca­
siones. 

.¿'Pues quién es el que peca en los malos pensa­
mientos? Quien propone cumphrlos ó de su voluntad 
se deleita en ellos. ' : 

¿Qué se manda á los casados en el uso del matri­
monio? Que ni falten á la debida decencia, ni á la h 
qite se prometieron. ,; 
:̂ ¿Qué cosas nos ayudarán á ser castos? La oración, 

•Sacramentos, ocupación y buenas compañías. 
¿Y qué más? Ayunos y austeridades y la guarda de 

los sentidas. 
¿Cuáles nos dañan? La destemplanza, vistas y con­

versaciones ocasionadas. 

SOBRE EL SiSíTIMO MANDAMIENTO. 

Sobre el sétimo Mandamiento os pregunto: ¿quién 
lo cumple? Quien no toma, ni tiene, ni quiere lo ajeno 
contra laToluntad de su dueño. • 

¿Quién le quebranta? Quien á otro hace alguna ma.-
nera de daño injusto, ó es causa de que otro lo haga. 

¿Y el qué hurtó ó dañó, ie bastará confesar su pe­
cado? No,, sino paga lo que debe, ó á lo menos la parte 
que puede; 

', • Se contimtará,. 

' ADVERTENCIA IMPORTANTE 

Hemos puesto á, l a v e n t a l a popu la r o b r a del 
célebre Eugenio Sué, El Judio Errante, 

Véndese á, N U E V E pese t a s , T R E S c a d a tomo, 
reba jando á. los susc r i to res d i rec tos á E L MOTÍN 
el 2 5 por 100. 

P o r lo mucho que l a o b r a v a l e , y por publ i ­
c a r l a hoy que E s p a ñ a es v i c t i m a del j e su i t i smo 
que el i lus t re Eugenio Sué combate en e l la enér­
g i ca y va l e rosamen te , e s t á obteniendo un g r a n 
éxi to . 

Los pedidos á, e s t a Admin i s t r ac ión ; pago a d e ­
l a n t a d o . 

OTRA 

También hemos puesto ¿t l a v e n t a l a 4.*̂  ed i ­
ción de Lo que no debe decirse, por José Nakens , al 
precio de DOS p e s e t a s . 

Habiendo suprimido en el la todos los a r t í cu los 
pu ramen te l i t e r a r io s , poniendo ot ros de d i v e r s a 
índole en su l u g a r , r e s u l t a e s t a edición diferen­
t e de l a s a n t e r i o r e s en u n a m i t a d cuando menos. 

Pueden h a c e r los pedidos l a s pe r sonas que de­
seen a d q u i r i r l a . _ 

LIBROS EN VENTA 

LA RELIGIÓN AL ALCAIGE CE TODOS E ^ o L K . Í ~ t ^ a n ^ f ¿ 
traordinariü éxito ha alcanzado y que ha sido CUATRO VECES 
EXCOMULG-ADA, cousta de DOS tomos, que se venden cada 
uno á peseíí*. 

LA por José Nakens.—Tercera edición.—Precio: Una 

T Til? ni TÍTlTnno para que los malos ge espauten 
JlUñílL JJIÍJ liLllJniuUü y los buenos perseveren, Ó sea 

recopilación extraordinariamente ampliada y corregida de los 
celebrados y odoríferos Manojos de ¡iores misticas publicados 
por EL MOTÍN.—Cua t ro partes é.'pesua cada una. 

COilTARIOS A LA EIBLIA ^ ^ ^ ^ ^ ^ t S S ^ ' ^ J ^ í 
castel ana con un prólog-o y la biografía del autor por A. Q. M. 
Obra interosantísima.—i/na p&sQta. 

por D.Mig-uel Morayta, catedrático de 
la Univer,7;idau Central. Obra excomul ­

gada. Una peseta, cincuenta céntimos. 
TI 

y 

i 

mmtfiV^rVfr^V* üíPíiwi 

MADRID.—Imp. de B. Saco y Brey, Diviuo Pastor, 12 , 

Ayuntamiento de Madrid


